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CASI TRES AÑOS ANTES.

Era de noche, el rugido del motor de la avioneta apenas lograba imponerse sobre el silbido del viento. A bordo, el ambiente era tenso, cargado de una ambición que pesaba más que el cargamento. Lucas Trim de copiloto, revisaba los indicadores, mientras María Lucrecia, de pasajera, iba con la mirada fija en el horizonte de nubes.

No era un vuelo común. En el compartimento de carga, resguardada como el tesoro más prohibido de la historia, descansaba el ánfora. Un objeto que muchos consideraban un mito, pero que para el Jefe era la llave de un poder inimaginable.

—¿Estamos cerca de la primera escala? —preguntó María Lucrecia.

—Faltan...—respondió Lucas..., pero antes de que pudiera completar la frase, un violento sacudón estremeció la estructura.

El fallo fue súbito. Un rayo, o quizás el destino golpeó el ala derecha. La aeronave inició un descenso frenético hacia el espejo de agua que se extendía abajo: la inmensidad de la represa del Guri. El impacto fue seco, un estallido de metal y agua que sepultó secretos bajo toneladas de líquido turbio.

Pocos días antes.

María Lucrecia junto con su nueva pareja Lucas Trim, habían logrado organizar una subasta clandestina, en una paradisíaca isla del Caribe. El ánfora era exhibida tras un grueso cristal; se veía imponente. Varios expertos la examinaban y no podían ocultar su fascinación. Pero entre los pujantes, se encontraba un individuo especialmente interesado, ya que poco tiempo atrás la había poseído, pero la perdió en un río. Ahora estaba ahí y no quería gastar una fortuna en recuperarla, así que, con la ayuda de dos de sus matones, realizó una “entrevista” privada con Lucas y María.

—Esa reliquia es mía, yo la tenía, ustedes me la robaron.

María aclaró.

—No señor. Esa ánfora la conseguimos mi esposo y yo en el fondo turbio del Río Grande, legalmente es mía.

—¿Y por qué no la declaraste?

—Yo quiero mucho dinero, si la declaraba me iban a dar migajas.

—¿Lucas es tu esposo?

—Sí.

—¡Mentira! Tu esposo o mejor dicho, tu “viudo”, se llama Gregorio Torres; es un pobre iluso, bueno para nada, un orate. Hiciste bien en fugarte con el ánfora y ponerlo bajo sospecha de uxoricidio, se lo merece por pendejo.

—¿Usted lo conoce?

—Aquí quien pregunta soy yo y les pregunto. ¿Quieren vivir?

La pareja se mira y decide cooperar. 

—¿Qué debemos hacer?—declara Lucas.

—Voy a ganar esta subasta, yo ofertaré. Como el procedimiento de la subasta requiere una confirmación de fondos de los ofertantes; ustedes van a fingir que mi oferta está sustentada. Así yo gano y ustedes también, pues aparte de su vida, les ofrezco una buena compensación monetaria y, como veo que tienen potencial, un puesto de trabajo en mi organización.

—Me parece una oferta excelente, aceptamos —expresó Lucas unilateralmente.

La subasta fue una masacre, por mucho que algunos competidores se esforzaron, no pudieron contra el ahora Jefe de Lucas y María.

Él mismo llamó a unos amigos, quienes lo pusieron en contacto con unos “virtuosos” de la falsificación y quedaron en encontrarse en una ciudad del cono sur, donde tendrían libertad para su artesanía.

Pero como no podía enviar el paquete por vía normal, se decidió un vuelo clandestino con escalas, pasando por varios países de América del Sur y manteniendo baja su altura.

Al final la pareja se reunió con su nuevo Jefe.

—Estoy satisfecho, verán sus esfuerzos bien recompensados, Ahora acompañarán a mi piloto a entregar el artefacto, tendrán varias escalas hasta el sur del continente, después de eso tienen dos semanas de vacaciones. Luego, búsquenme en Puerto Grande, estoy seguro de que me encontrarán. Por supuesto, María que no te vean. Recuerda que estás muerta. 

De vuelta al siniestro.

María Lucrecia, al contrario del accidente de la “Sirio”, logró salir a flote y rescatar tanto al piloto, como a Lucas. No fue fácil salir de la cabina inundándose y sacar a dos personas, fue una auténtica proeza, habría muerto de verdad ese día si no fuera una excelente nadadora. Pero las aguas del Guri no devuelven lo que toman tan fácilmente. Una corriente arrastró la avioneta siniestrada, impidiéndole rescatar la reliquia.

El ánfora, ahora protegida en el vientre del agua, esperaría años hasta que un pescador de libros y una tejedora cruzaran su camino.

Pasaron casi tres años.

––––––––
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Esta historia comienza dos meses después de la boda de nuestro humilde pescador con La Tejedora.

Malba era muy feliz.

Y Gregorio también.

Ese día Malba tenía reunión con el comité de Damas de Puerto Chico. A ella le gustaba ser parte de la comunidad y a la comunidad le encantaba la vitalidad que le inyectaba. Se había convertido en un auténtico “motor” del pueblo, sus opiniones eran muy acertadas y sus aportes contribuían al florecimiento de la ciudad.

Pero el destino tenía otros planes. 

Antes de entrar en el salón de juntas, la interceptó el inspector Colón, acompañado de un cura.

El inspector hizo la presentación

—Sra. Torres, buenos días. ¿Cómo está? —saludó Colón.

—Muy bien inspector, gracias. Dígame, ¿qué lo trae por acá?

—Este sacerdote es el Padre Pedro Ramón, de la parroquia oriental de Puerto Grande. Trae una petición para usted.

Malba intuyó que no sería apropiado hablar en el pasillo y decidió pasar a la oficina del comité.

—Usted dirá Padre.

—Hija, la razón de mi venida es un poco incómoda para mí. Verá, en los límites de mi parroquia se encuentra el retén de Puerto Grande y una reclusa de ese centro, me pidió encarecidamente que viniera a hablar con usted.

Malba soltó de inmediato.

—¿María Lucrecia González le pidió que viniera a verme? 

—Sí. Ella quiere, necesita, tener una conversación con usted, sobre un tema muy delicado.

—¿Y por qué querría hablar con ella? —replicó Malba.

—La razón yo la sé, pero es secreto de confesión, no la puedo divulgar, solo puedo decirle que; en verdad, su petición está justificada y que la hermana de María Lucrecia, la Sra. María Inés, está en sus últimos días, ya le suministré la extrema unción.

—Sra. Malba —participó el inspector— Si lo desea podemos trasladarnos hasta allá en nuestra camioneta. Y puedo esperarla para traerla de regreso.

Malba inquirió a Colón:

—No entiendo su interés en complacer la petición de esa delincuente.

—En realidad, confío plenamente en la palabra del padre Pedro Ramón y debo aclarar que conozco personalmente a la Sra. María Inés, de hecho; fuimos compañeros en la secundaria de Puerto Grande. Créame, no es como su hermana, siempre fue una persona bondadosa.

—¿Y ella qué tiene que ver con la petición de María Lucrecia?

—Solo le puedo decir —terció el padre— que ella está en el centro de todo.

Malba pensó unos instantes, trató de comunicarse con Gregorio, pero no fue posible, de seguro estaba en su faena. De todas maneras ¿Qué mal podría haber? Y además le picaba la curiosidad. Se excusó de sus deberes en el Comité y salió junto con los convidantes rumbo a Puerto Grande.

Hasta no hace mucho, la ruta terrestre entre ambos puertos incluía un peligroso y dilatado trayecto de montaña, el cual fue acortado dramáticamente por unos túneles y puentes construidos para el desarrollo de la región. Es decir, un trayecto que normalmente se hacía en 3 horas y media, se redujo a solo 40 minutos. 

En el camino el padre Pedro Ramón habló con Malba.

—Sra. Torres, yo también quisiera que usted intercediera por mí, para hablar con su esposo.

Malba se extrañó

—¿Y eso?

—Debo pedirle excusas por mi comportamiento: La última vez que fue a verme; él quiso confesarse conmigo, y bueno yo pensé; que iba a confesar que había matado a María. En lugar de eso me vino con la historia del ánfora, y que le pesaba no haberla declarado no bien la recuperaron. Eso me indignó, pues yo creía, como todo el mundo, que él había manipulado la chalupa para mandar a María al fondo del río y cobrar el seguro. Yo le negué la confesión, le dije que no sentía arrepentimiento en sus palabras. Le espeté que debía depurar su alma y expulsar esos pecados que lo dominaban. Además que yo no me prestaría para ningún tipo de coartada. Lo amenacé de que si continuaba en su afán de desligarse del “accidente”, hasta podría excomulgarlo. Ya que para mí, así no hubiera sido con intención, la responsabilidad del mantenimiento de la chalupa, era suya. Esa acción ahora me avergüenza.

—Hablaré con él, padre. 

—Gracias.

Al llegar al retén general de Puerto Grande:

Los esperaba Gualterio Chin, ahora nombrado Inspector Jefe de Puerto Grande. Luego de los saludos de rigor, Malba fue escoltada hasta la sala de visitas del retén.

Esta era una retención de paso para delincuentes que esperaban ser juzgados. Tenía dos sectores, separados por género; aunque el local para visitas era común para ambas áreas. Secretamente los guardias y algunos prisioneros estaban muy curiosos por ver a Malba Torres, cuya célebre belleza rivalizaba, entre quienes conocían a ambas, con la de María Lucrecia, a quien ellos tenían por extremadamente bella. Sin duda sería un encuentro épico, pues aparte de la belleza, tenían una reputación opuesta: La publicitada bondad de Malba, contra el radical temple ácido y repulsivo de Lucrecia, a quien apodaban “María Maluca”.

Por fin quedaron las dos frente a frente, a través de un vidrio, que separaba todo contacto físico. Ambas se sentaron a la vez; aún con el uniforme de la prisión, María Lucrecia lucía un porte altivo y una figura impactante. La presunción de su mirada se opacó un poco cuando empezó a hablar.

—Gracias por venir.

—Dime, ¿qué quieres? —preguntó Malba.

—Tengo una sobrina de dos años, su mamá, mi hermana María Inés, está muriendo, ya en etapa terminal. Mi sobrina pronto se quedará sola en este mundo. Quiero pedirte de Mujer a Mujer, que la lleves contigo, que no permitas que caiga en el sistema de adopciones. Ella es una niña buena e inocente, no sacó nada de mí. Ustedes son buenos y prósperos. Estoy segura que tendrá una buena vida con ustedes.

Eso exasperó a Malba, quien contestó desde las entrañas.

—¿Buscas piedad ahora Lucrecia? Es curioso que me pidas un futuro para tu sobrina, cuando tú intentaste arrebatarnos el nuestro. Debes estar delirando. Ni loca acepto tal propuesta. No voy a llevar una semilla de tu estirpe a mi hogar.

María se descompuso, lágrimas comenzaron a aflorar descontroladas. María Maluca se quebró.

—Por favor escúchame. No te fíes de mis palabras ve a verla, Ella.....

Malba se paró y dio media vuelta, dejándola con la palabra en la boca; sus pasos se oían resolutos en el locutorio. Entonces María gritó con un dolor visceral.

—¡Minerva no tiene la culpa de nada, ella es solo una niña!...

Fue como si La Tejedora chocara contra una pared invisible. Se paró en seco, dudó un momento, luego se volteó, regresó y volvió a tomar su asiento; solo entonces lenta y firmemente preguntó.

—¿Por qué le pusieron ese nombre?

—Así se llamaba mi abuela, la que nos crio, la única que tenía libros en la familia.

Malba tenía que pensar bien, ese nombre; no podía ser coincidencia. Entonces escudriñó largamente los ojos de su oponente y notó algo.

—Me estás mintiendo, esa súplica no vino de una tía, vino de una madre. ¡Tú eres su madre!

El rostro de María Lucrecia se sorprendió y luego se contrajo en una mueca de dolor, como si el infierno viniera a cobrarle un adelanto, como si ya fuera demasiado tarde para salvar a su niña.

—Ella es inocente, no tiene la culpa de nada de lo que pasó. 

—Tampoco yo ni mi esposo, ¿Qué edad dices que tiene la niña?

—Dos años y dos meses.

Malba sacó cuentas mentales y se le ocurrió algo, algo que para ella era muy malo, se inclinó hacia el vidrio, sintiendo que el aire se espesaba. 

—¿Quién es el padre? —preguntó con una voz que apenas reconoció como suya.

María Lucrecia sostuvo la mirada un segundo antes de romperla. 

—No lo sé —confesó con un hilo de voz— podría ser Lucas... o podría ser ...tu esposo.

Aquella confesión catapultó sus deseos de aniquilar ahí mismo a su rival, sus ojos comenzaron a avivar la chispa malva profundo, el aire se llenó de carga eléctrica; pero algo superior a ella logró contenerla un poco.

—No Malba, no lo hagas.

Era la voz de su Madre, llamándola desde la conciencia.

Aun así Malba no se dominó del todo; los profundos deseos de aniquilar a su enemiga, seguían intactos
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